Capítulo 73 – La invitada inesperada

· Es obvio que no podremos llegar por aquí -dijo Lucius sombríamente, tras asomarse al corredor y ver las custodiadas puertas de bronce.

· ¿Por qué mantendrán la guardia? Es obvio que la familia imperial completa está en la ceremonia. -susurró Glaucus.

¡Clap! ¡Clap!

Los cuatro jóvenes dieron un salto al escuchar el ruido a sus espaldas.

· ¿Perdieron el rumbo? -preguntó el hombrecillo de los tics con un toque de sarcasmo en su voz- ¡Vamos! Debemos preparar el banquete mientras transcurre la ceremonia. Síganme. Tenemos mucho por hacer.

Como cuatro escolares descubiertos mientras intentaban escabullirse, siguieron a Sterculinus hacia la sala del banquete y una vez allí, todos menos Lucius se detuvieron de golpe y se quedaron mirando anonadados. Era simplemente inimaginable. Abierta en ambos extremos hacia los jardines, las fuentes y la brisa fresca, centelleaba bajo la luz de un millar de lámparas, su reflejo titilante en el blanco del mármol duplicando su número. Rosas blancas entrelazadas decoraban cada columna y llenaban jarrones ubicados sobre pedestales de mármol. La estancia además había sido perfumada con agua de rosas. El enorme salón y los jardines adyacentes habían sido preparados de modo tal de acomodar a un millar de personas que se acomodarían en divanes apretadamente agrupados en torno a las mesas bajas. Taburetes habían sido ubicados junto a los divanes para las jóvenes solteras y los varones menores de edad. Junto a la tarima en la que cenaría la familia imperial, los grupos eran menos apretados que aquellos en torno a las mesas que se iban apartando más y más de la misma... y disminuía proporcionalmente la importancia política de los invitados. 

¡Clap! ¡Clap!

Glaucus sintió que estaba a punto de propinarle un puñetazo al hombrecito irritante.

Como si hubiera percibido su animosidad, Sterculinus se dirigió hacia él.

· Su trabajo consiste en asegurarse de que cada diván está ubicado a exactamente la misma distancia de la mesa. Cierren la mano en un puño, así -Sterculinus hizo la demostración con su propia mano- Cada diván debe ir a exactamente cuatro puños de distancia del borde de la mesa.

Glaucus miró el puño del hombrecito y luego el suyo. La diferencia de tamaño era considerable pero no estaba interesado en remarcar la diferencia. En cambio, sonrió amablemente y asintió con la esperanza de que el hombre se marchara a molestar a otros sirvientes.

"Io, hymen, hymenaeus..."

El tradicional himno nupcial flotó hasta él desde la sala del trono.

Los otros tres conspiradores se apresuraron a ajustar los divanes y las mesas en la posición deseada.

· Ahora, ¿cuál es el plan, Lucius? -preguntó Marius.

· Nuestra oportunidad llegará cuando el banquete esté en su apogeo. Esperaremos hasta que estén bien avanzados los brindis y libaciones. Luego comenzarán las canciones y el resto del entretenimiento. Para ese momento seremos libres de evadirnos sin ser notados.

"Si tamen e noblis aliquid nisi nomen et umbra

restat, in Elysia valle Tibullus erit.

obvius huic venias hedera iuvenalia cinctus

tempora cum Calvo, docte Catulle, tuo..."

· Parece que no tardarán en venir hacia aquí -dijo Marius- Terminemos con estos divanes y marchémonos. Mis padres no deben vernos.

Como respondiendo a una señal, el hombrecito volvió.

· Bien hecho, bien hecho -dijo aunque sólo habían ordenado algunos de los divanes. Una fila de servidoras marchaba tras él y Sterculinus indicó a las mujeres que se arrodillaran en los almohadones ubicados junto a las mesas bajas, preparándose para servir. Luego entró a la sala el resto de los servidores de sexo masculino y tomaron sus puestos en torno al perímetro de la estancia. Sterculinus ordenó Glaucus, Marius, Lucius y Brennus que se unieran a ellos.

¡Clap! ¡Clap!

· Señores, su trabajo consistirá en ayudar a las damas a ubicarse. Luego, siguiendo mi señal, irán inmediatamente a las cocinas para empezar a traer las fuentes de comida que entregarán a los servidores que permanecerán aquí.

Se escuchó un nuevo resonar de trompas. El hombrecito guiñó nerviosamente los ojos y se retorció las manos 

· Bueno, bueno. ¡Prepárense!

Marius, ubicado a la derecha de Glaucus, le dirigió a éste una mirada de pánico. Simplemente, no había dónde ocultarse.

· Lo más probable es que ni siquiera noten de nuestra presencia -trató de calmarlo Glaucus- Este lugar quedará atascado de gente. Ni siquiera mirarán a los sirvientes.

Apenas acababa de completar el comentario cuando los eunucos volvieron a entrar a la sala marchando de dos en dos y se dirigieron directamente hacia la tarima, donde se prepararon para alinearse cual estatuas de oro detrás de la pareja de recién casados durante el resto de la velada.

Los siguientes en entrar fueron el novio y la novia y era evidente que ésta había estado llorando. La joven caminaba rígidamente junto a su flamante esposo que se rehusaba a tocarla o siquiera mirarla. Los condujeron hacia un diván dorado, elaboradamente tallado y adornado con flores en el que la novia se reclinó con la misma rigidez con la que entrara al salón. Pero Caracalla se negó a sentarse a su lado y se encaminó hacia otro diván en el que se tendió, cruzando los brazos en abierto desafío (*). Fueron seguidos por el emperador y la emperatriz quienes, estoicamente, no miraron ni a izquierda ni a derecha sino que se encaminaron directamente hacia sus lugares. Los dedos de Severus se cerraron apretadamente sobre el brazo de su hijo, a quien le habló en voz baja pero el joven se negó a moverse de donde estaba. La emperatriz retorció sus manos y argumentó con él sin obtener tampoco resultado alguno. Plautianus y su esposa ignoraron a los novios y tomaron sus lugares, sendas sonrisas estampadas en sus rostros. 

Pronto llegaron los invitados, comportándose de modo reservado ante lo que era obviamente una situación difícil y tomaron sus lugares mientras charlaban queda y amablemente sobre el clima o las flores... cualquier cosa menos la ceremonia que acababan de presenciar. Pronto la estancia se llenó con el zumbido de la actividad, al tiempo que las parejas se dirigían a sus lugares. Para gran alivio de Marius, sus padres se ubicaron en el lado opuesto de la sala, bien lejos de la tarima.

Glaucus sintió que le golpeaban el brazo. No hizo caso. El golpe se repitió, esta vez más fuerte.

· ¿Por qué volviste a Roma y ni siquiera te pusiste en contacto? -siseó una voz femenina en su oído.

Azorado, Glaucus se volvió en redondo. No se suponía que Máxima estuviera allí. ¿Cómo había llegado?

Como si hubiera leído su mente, su hermana explicó:

· Vine con un conocido de mamá... un hombre que tiene un montón de hijas. Una de ellas se enfermó y él consintió en que tomara su lugar. Demandó muchos arreglos de último momento, hermano.

· No quise involucrarte -susurró Glaucus frenéticamente, esperando que nadie notara el extraño intercambio.

· ¡Pues considérame involucrada!

· Maxima, toma asiento antes de que atraigamos la atención.

· Tenemos que hablar.

· Ahora no.

· Ahora -insistió ella.

Preguntándose con quién estaría hablando Glaucus, Marius se asomó desde atrás de la espalda de su amigo.

· ¡Maxima! -exclamó antes de poder contenerse y olvidando totalmente las circunstancias.

· ¡Marius! -el tono de Maxima era claramente acusador- Dijiste que me contactarías tan pronto como volvieras a Roma.

Aquello había llegado demasiado lejos. Otros sirvientes estaban empezando a mirarlos si bien no los huéspedes... No aún.

· Encuéntrame en el jardín en unos minutos. Pronto podré salir -dijo Glaucus con urgencia.

 Maxima dedicó a ambos jóvenes una mirada fulminante y caminó en torno a ellos, saliendo por el arco cercano a la luz del sol. Marius no podía apartar sus ojos de Maxima. Su estilizada figura estaba envuelta en exquisita seda del color apenas sonrosado propio de los capullos de rosa blanca cuando aún están cerrados. Un delicado collar engarzado con pequeñas esmeraldas rodeaba su cuello elegante y gemas similares colgaban de sus orejas. Su cabello negro había sido peinado hacia lo alto de su cabeza, donde lo sujetaba una banda de oro y luego caía suelto por su espalda en suaves ondas. Marius suspiró y luego echó una mirada en torno a la habitación y las demás mujeres. Maxima era, por mucho, la más hermosa entre las presentes. 

Justo cuando los últimos invitados estaban tomando sus lugares y la conmoción comenzaba a decrecer, llegó la señal para que los sirvientes abandonaran la sala. Con las cabezas gachas Glaucus y Marius siguieron a los otros por el corredor. Luego, el hijo de Maximus se apartó y comenzó a andar en sentido contrario con Marius pegado a los talones. Glaucus se detuvo.

· Marius, no puedes venir conmigo. Tengo que hablar con ella a solas. Ve a la cocina con los otros y diles a Lucius y Brennus lo que ha pasado. Pronto me reuniré con ustedes. 

Marius obedeció a regañadientes.

· Ten cuidado -dijo al tiempo que se unía otra vez a la fila de los sirvientes.

Glaucus encontró a su hermana junto a un arbusto artísticamente recortado, la aferró por un brazo y la arrastró detrás de éste mientras algunos distraídos invitados aún deambulaban por ahí en camino a sus puestos.

· No hables, sólo escucha -susurró- La urna de nuestro padre está dentro del palacio y trato de llegar hasta ella. Estamos usando la boda como pantalla.

· ¿Su urna? -los ojos de Maxima se abrieron muy grandes- ¿Está enterrado aquí?

· No exactamente pero no tengo tiempo de explicarte. Cuando la fiesta esté en su apogeo, nos dirigiremos a los aposentos imperiales porque es allí donde está.

· Nos dirigiremos. Quieres decir tú y Marius.

· Y Brennus y Lucius Verus.

· ¿Lucius Verus está con ustedes? -exclamó Maxima. 

Glaucus asintió y echó una mirada a su alrededor. Algunos invitados charlaban al otro lado del espeso follaje.

· ¿Cómo piensan hacerlo? -susurró Maxima ahora claramente intrigada.

· Todavía no lo sé.

· Déjame ayudarte.

· Ni en sueños. Es demasiado peligroso. No quiero que te vean ni siquiera hablando conmigo. Si me atrapan, no quiero que nada nos conecte.

Maxima consideró la sabiduría de sus palabras.

· Glaucus -dijo- traje esto. Puedes necesitarlo.

Al tiempo que hablaba, deslizó de su pulgar el anillo de sello de Marcus Aurelius.

· ¿Cómo lo conseguiste? -preguntó Glaucus anonadado.

· Tras la procesión fui corriendo a casa y a mamá no le tomó mucho tiempo descubrir dónde parabas. Recuperamos tus cosas y encontramos el anillo. Tómalo. Puedes necesitarlo.

· No puedo. No tengo bolsillos. No puedo usarlo porque atraería la atención. Deberás ser tú quien lo tenga.

· ¿Y cómo va a ayudarte? 

· Por favor, Maxima... sólo hazlo.

Maxima volvió a colocarse el anillo en el dedo con considerablemente más fuerza de la necesaria.

Glaucus siguió hablando en voz muy baja.

· Me verás a lo largo del día. Deberás fingir que no me conoces. Prométeme que lo harás. Si no lo haces, atraerás la atención sobre mí, Severus y Plautianus me reconocerán y seré hombre muerto. Prométemelo.

La joven asintió con la cabeza y besó su mejilla.

· Si me necesitas, sabes dónde estoy. Te amo, hermano.

· Yo también te amo, hermana.

La besó en la frente y luego ella se escurrió de detrás del arbusto, dedicó a los sorprendidos invitados una sonrisa arrolladora y volvió al salón como quien sólo ha salido por un momento a tomar aire fresco.

Glaucus esperó y escuchó cómo los invitados del otro lado del arbusto especulaban sobre la identidad de la belleza de cabellos negros. Los cuernos volvieron a sonar. Al tiempo que toda la atención se fijaba en la tarima imperial, Glaucus se escurrió de detrás del arbusto y se dirigió hacia las cocinas. Los sirvientes estaban agrupados en el corredor, fuera del camino de los frenéticos cocineros. A pesar de la aglomeración, el hombrecito de los tics lo reconoció. Con las manos apoyadas en las caderas, preguntó:

·  ¿Dónde estabas metido?

Glaucus se encogió de hombros como quien se encuentra en una situación embarazosa.

· En el baño -dijo.

(*) Marcus Aurelius Antoninus Basianus, conocido como Caracalla por la túnica celta con capucha que prefería usar y que como emperador regalaría al pueblo romano, ha sido retratado por los historiadores como un joven extremadamente desagradable. En la mejor tradición de Calígula, Nerón, Domiciano y Commodus, Caracalla era malhumorado, violento y cruel. Detestaba a Plautianus y nunca le perdonó que indujera a su padre a casarlo con su hija, la desdichada Flavia Plautilla, a quien atormentó sin piedad hasta que finalmente logró deshacerse de ella. Su primer acto como emperador fue asesinar a su hermano menor, Geta, quien se refugió en los aposentos de Julia Domna suplicándole que lo protegiera. La emperatriz viuda lo tomó en sus brazos, pensando que Caracalla no se atrevería a atacarlo mientras ella estuviera abrazándolo pero su hijo tenía otras ideas y lo apuñaló por la espalda. Geta murió en brazos de su madre y la atribulada Julia Domna --cuyo matrimonio con Septimius Severus no había sido particularmente feliz-- nunca se recuperó. Caracalla era mentalmente inestable y estaba obsesionado por ser el nuevo Alejandro Magno. Murió a manos de un oficial del ejército romano durante una campaña al Medio Oriente y a su muerte se inició otra guerra por la sucesión. Septimius Severus quería ser como Marcus Aurelius pero la única similitud entre ambos fue que fueron sucedidos por hijos dementes. 

